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    Carlos Sánchez 

 

"Queridos Alejandro y Viviana: 
 
            Hubiera sido todo un éxito que una página escrita sobreviviese a un 
primer número, y mucho más si hubiera seguido saliendo a la luz pública unos 
meses o un año. Y ustedes, como quien no quiere la cosa, ya llevan cinco años 
en el ojo del huracán. 
 
            Como ustedes – y supongo que algunos de vuestros lectores – saben, 
tengo la horrible sensación de que entramos en una pesadilla en comparación 
con la cual el Congreso de Milán no sería más que un sueño extraño, 
incomprensible… Esta pesadilla, llamada inclusión, amenaza con no 
permitirnos el único recurso posible en tales casos: despertarnos. Porque como 
reza el  cuento más corto que se haya escrito “Cuando despertó, el dinosaurio 
todavía estaba ahí”… Es que efectivamente, nos estamos moviendo entre 
dinosaurios, uno de los cuales pretende “incluir” a los sordos. Obviamente, 
después de masticarlos, triturarlos, digerirlos, homogeneizarlos, disolverlos; en 
suma, hacerlos papilla… Todavía no han llegado a negar nuevamente la 
lengua de señas, pero sí ya han empezado a cuestionar como una rareza 
trasnochada la idea de una cultura sorda… 
 
            Aprovecho para decirles algo muy sabido,  pero poco conversado. La 
cultura ha sido, es y será siempre la defensa inexpugnable de una comunidad, 
de una etnia o de un pueblo, ante la amenaza de un poder materialmente 
todopoderoso, aunque endeble moral e intelectualmente. El genocidio se 
consuma cuando desaparece la cultura. Entonces, rodilla en tierra y seguir 
sembrando cultura, que los surcos que hoy recogen la simiente podrán ser 
mañana trincheras ante las cuales sucumbirá la barbarie.  
 
            Pero vamos al fondo de la cuestión. Una educación “inclusiva”, se nos 
dice, en  la que los sordos, ya rotulados como discapacitados, compartirán su 
miseria con nadie que los entienda. Privados de lenguaje, volverán a las 
sombras de las que supieron salir en tantas ocasiones, luchando contra todas 
las adversidades. Pero esta vez la aplanadora no se detendrá a las puertas de 
las asociaciones de sordos. No quedará títere con cabeza si no sabemos cómo 
oponernos.  
 



            La educación que se propone, la incorporación masiva de niños sordos 
al sistema de enseñanza regular, no puede llamarse “inclusiva”, porque no 
incluye a nadie. Debería llamarse con mayor propiedad educación “incluyente” 
en sus propósitos, y “excluyente” en sus resultados. Muy por el contrario, para 
nosotros la educación de los sordos, en contraposición a esa propuesta 
“inclusiva”, debe ser “exclusiva”, es decir, propia de los sordos una educación 
que satisfaga las necesidades no sólo educativas, sino también  y 
fundamentalmente lingüísticas e intelectuales, de las personas sordas. 
Queremos una educación “exclusivamente para sordos”, porque el uso de la 
lengua de señas no es factible para niños oyentes, y eso lo puede entender 
cualquiera. Queremos una educación “exclusiva” en sus estrategias e 
“incluyente” en sus resultados. Porque sólo podrán sentirse y saberse 
 incluidos en la sociedad cuando los sordos tengan un  pleno desarrollo del 
lenguaje y de su capacidad intelectual.  
 
            Finalmente, volviendo a la famosa resolución de Salamanca, allí se 
estampa que todos los niños hoy llamados con discapacidades, deben tener 
acceso a una educación de calidad con igualdad de oportunidades que todos 
los niños… ¡Voto a tal! ¡Qué bellaquería es la que pretende incorporar a los 
niños sordos a la escuela regular, cuando en este momento esta institución 
pasa por una crisis profunda, una crisis irreversible, con el descrédito de los 
maestros y con un rendimiento académico deplorable! ¡La escuela ha muerto y 
nadie parece haberse dado cuenta, porque como un  saco vacío que es, ni 
huele ni hiede! Si queremos cumplir con la resolución de Salamanca, 
busquemos otra escuela, una escuela que de verdad brinde una educación de 
calidad, estableciendo las condiciones apropiadas para una igualdad de 
oportunidades. 
 
Alejando y Viviana, no puedo dejar de expresarles mi más sincera admiración 
por la tarea que ustedes vienen desarrollando, al tiempo que comprometo mi 
pluma y mi pensamiento para alcanzar una meta que no por lejana es 
inalcanzable: la emancipación de los sordos. Un abrazo y mis mejore augurios 
para por lo menos los próximos cinco años. Ustedes hacen falta. 
 
N.B: Queridos amigos, los saludo en ese  orden, Alejandro y Viviana”, tal vez 
por un arraigado sentimiento machista del que no he  podido desprenderme, a 
pesar de que toda la vida nos habían  enseñado que “primero las damas”. 
Sabrán disculparme, pero todavía a nadie que  yo sepa se le ha ocurrido hablar 
de “Eva y Adán” “Virginie y  Paul”, “Dalila y Sansón” ni “Gretel y Hansel”. Tal 
vez sí en el caso de “Blanca Nieves y los siete enanitos”, pero tratándose de 
personas pequeñas y con esa visible discapacidad, no sé si el ejemplo es 
válido…"  (CS, 09/03/2011) 
	
  


